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BXCURSIONES

"I'eniendo por base los Albergues, pueden realizarse en
Ordesa innumerablea excursiones, pues [a variedad de inci-
dencias que presenta el terreno, el cúmulo de bellezas que
comprende y sus esplendorosas cercanías, ofrecen campo
propicio y amplio para desarrollar un extensa programa.

Indicaremos las de mayor interés turístico y montarYero:

I. A la Faja de Yelay.
II. A las Clavijas de Carriata o Salaróns, Cotatuero

y Soaso.
[I[. A I3ujaruelo.

l V. ^^ Gavarnie.
V. A Iiroto y "I'orla.

V[. A 1a Crestería de Uiazas.
VIL A Munte Perdido y Tucarruya.

Vl[1. A Yineta y [3ielsa.
[X. t1 la (.;ruta de (;asteret.
X. A la lirecha de Iloldán.

`{L A las Cascadas de Urdesa.
Xll. A['anticosa, Sallent de (:állegci y Yiedrafita.

Xll[. A "I'res Sororea.
\[V. A 'I'uzal del 1\Talla.
^V. A los C;ircos de (;arriata, Cotatuero y Soaso.

1CV [. t\ lae Cascadas de !'ineta.

\VI[. ^1! Circo de (iavarnie y (y^ahieto.
^\'II[. t\ \'iñamala.

(^un las intli^a^ionea cuntenidas en es(.IS (íieciocho itinera•

rios, y las distancias y altitudes marcadas (• n los capítulos cu-

rrCBp(1ndlPntt'6, 5P [)UCde planc^ar una variada y extC'.t15a serie

de jurnadaa uriginalea, fracciOn:rn(lo lue trayectus o com[:fle^

mentán(.loloa cc)n los de una excursi^in determinada.
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Ha de tenerse presente que la cuerda y los «crampones^

han de Ilevarse siempre, además del «piolet», para las expedi-

ciones en que haya que atravesar glaciares y chimeneas, así

como que, estando la frontera por la línea de las cumbres del

Pirineo se^ún acuerdo tomado en el Tratado de Paz de la his-

tórica ^sla de los Faisanes en el río Bidasoa, es necesariv pro-

veerse de pasaporte, puesto que muchas de las excursiones

que se hagan hacen entrar en Francia y es obligatofla su ob•

tencibn.

I. A la Faja úe Pelay.

F..i-cursicín ^le siett horas o d^ dies, si se verifica completa.

Se Ilaman «fajas ► en el Alto Aragón a las cornisas que

cruzan los paredones, y«pelay» parece ser una evolución del

vocablo regional, que aigni6ca «cubierto de vegetacibn».

La excursión a la Iiaja de Pelay, situada en el muralibn

Sur del valle, es la primera que deben efectuar los que no

dispongan de mucho tiempo de estancia, pues permite por sí

sola tener una visión conjunta de lo que es el hermoso cañCin

sin necesidad de subir más alto, es decir, que constituyc una

expedición que ofrece un panorama general que da la sensa•

cilin de lo que es el lugar, por lo que también sirve de orien-

tacibn para los que se dispongan a realizar las máe importan-

tes jornadas del ciclo, que deben Ilevarla a efecto como pri•

mer paso para la visita del valle.

FI emplazamiento de la haja de I'elay le da carácter de un

verdadero mirador sobre el I'arque y hacia sus alturas, estan-

do a 30o metros sobre el fondo del valle, cuya longitud com•

pleta sig^ie.

'I'res puntos de ataque tiene: uno al (.)este, por el ('amino

de '1'urieto; otro al centro, por la ^enda de los (^azadorc•s, que
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va desde la Laña del Caballo al Cubilar de las Vacas, y tam-

bién el de la Rivereta, al I?ste, cerca de Soaso.

Fof. M. Nocarlno.

Comienzo de la Faj^, de f elay, cerca del Circo de 5oASO; r,l fondo,
'Cendrñera.

I:1 más apropiado es el último, pucsto que se alcanza el
encintado de la cornisa progresivamente. 1?sta está a I.goo me-
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tros sobre el nivel del mar, Ilegando por excepción a q.g más

en un punto estratégico situado frente a la depresión de Co-

tatuero, ^itio denominado miradero de Calcilarruego y donde

se piensa verificar un ensanche que sirva de balconada a los

que no quieran hacer otro ejercicio más fuerte para conseguir
alturas superiores.

El panorama que ofrece durante t^do el camino es de lo

más absoluto, no sólo de ]a vaguada que de continuo se tiene

al fondo, sino de los picos que la rodean; al final de los ahis-

mos, perdido al pie de los taludes imponentes, el río Arazas

desliza su cauce rumoroso formando juegos vistosos en los

tramos de sus desniveles; al frente, la desembocadura del

valle con los macizos de Otal y"I'endeñera, que le sirven de

foro, que no parece casual; a la derecha, el pliegue de (:ota-

tuero coronado por la barrera de la 13recha y Casco de :Nar•

boré, con las moles de la Fraucata y Yico "1'obacor a un lado,

y I'eña Gallinero al otro. En los extremos de esa pared, que

va frontera todo el tiempo, el Circo de Carriata, Tozal del

Mallo y Mondarruego al Oeste, y Soaso al Este, sobre el que

aparecen achicados por la diatancia y ocultándose, al menor

avance que se haga, por las incidencias del terreno, el propio

^Iarboré y el grupo de las Tres Sorores. En orientación Sur,

izquierda del caminante, la gran pared de Diazas, culminada

por abruptas piedras que determinan un festfin de castilletes

y almenas de lo rnás pintoresco y variado.

I?n la Faja de Yelay se encuentra, a t.^37 metros de alti-

tud, la l^ uente hría, encima de {a Cascada del l^strecho y cer•

cana a la ^4ajada del Abé, por lo que también se la designa

con eae apelativa.

EI recc^rridc^ tirtal de la faja rel^resenta una fuerte cami-

nata de no escasa duracián, como al principio se indica; I.u-

ciano 13riet, cantor del valle, emhlc•f^ dcace hc^ras, y once el

l3atfin efe l.assus. \fas comc^ pasado el miradero está visto ya

lo pri^►cipal y el rnay^or horizonte que ofrece, puedP cortarse
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el trayecto descendiendo a los Alhergues por un camino que,

iniciado al lado del río, no llega aún a la cornisa, por lo que

Fof. Flernánder Pacheeo.

Macizo de l^s Tres Sorores desde la Faja de Pclay.

es un poco difícil, si no se conoce bien su trazado, el dar con

él alravesando la parte que falta por construir. 1lay que aban-

donar la senda de la faja e internarse en el bosque inclinado,

^
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cuyo suelo, formado por un mullido de hojas y troncos en

deterioro, hace molesto el andar. En las partes en que la pen-

diente se^acentúa, conviene auxiliarse con las manos, afianzán-

dolas en los árbolea, para prevenir un resbalón peligroso. Al-

canzada la iniciación del camino, ae llegará a su final, junto al

río, en muy pocos minutos.

Así acortada la excursión, ae reduce a siete horas el tiem-

po que se invierte en ella; pero no hay que olvidar que, dada

la dificultad de acertar pronto con la senda de descenso, si la

tarde está muy vencida, conviene abandonar esta idea de re-

ducción por si la noche, echándose encima, entorpece o im-

pide la búsqueda, y seguir la Faja de Pelay hasta 'I'urieto,

para regresar por el Puente de Ordesa. En esta forma se em-

plean las diez horas previstas.

EI guía que acompañaha a Briet se extravió dos veces en

ese lugar, y recientemente una. caravana de alemanes, entre

los que se hallaba una señnra, sufrió igual desorientación al des-

aparecer la luz cenital, teniendo que pasar la noche en pleno

I^asque y en un alerta constante para no perder pie y despe-

ñarse, hasta que al amanecer pudo entrar en terreno conocida.

La salida, pues, debe hacerae de las Albergues hacia

Soaso, por el camino que se it,dica en la excursión ?CV;

si se dispone de tiempo debe tratarse de regresar por el

camino inacabado, que conduce desde la mitad de la faja di^

rectamente al punto de partida, y, en caso contrario, conti-

nuar la faJa hasta su 6nal.

I[. A las Clavijas de Carriata o Salaráne, Cotatucro
y Soaao.

Excursiún de un dfa entero.

Es una de las atracciones de Ordesa la existencia de las

clavijas de hierro colocadas en pasos difíciles, y su conaci-
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miento no sólo constituye un algo interesante y original, sino

que determina una buena emoción el acto de salvarlas, cosa

Fol. M. Nacnrlno

Camino de Cotatuero, en el Vallr. cle Ordesa.

que algunos no pueden veri6car por tener la cabeza poco fir-

me <^ desconfiar de sus nervios, que es necesario dominar en
ese trance del paso. Casi siempre preguntan por ellas los via-
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jeros eh cuanto llegan al Parque, y así como los grandes picos
y las altas cimas de Ordesa no son escalad©s por todos los
que frecuentan el magnífico cañbn, pocos serán los que se
vayan sin haber girado la correspondiente visita a los célebres
clavos, tan indispensables en los sitios donde están. Por ello

volvemos a pedir desde aquí a las autoridades y técnicos que
planean caminos y ampliaciones, que respeten siempre esas
clavijas tan generosamente colocadas, pues son un documento
de la historia del pireneísmo heroico en el Parque y una de

sus más populares sugestiones.
Están colocadas en el Circo de Carriata o Salardns por la

Sociedad [apañola de Alpinismo Peñalara, de Madrid; en el
de Soaso, por la misma I:ntidad, que ha recorrido tada la ca-
dena y ha comprendido su eficacia, y en el de Cotatuero 0

Collatuero, cuyo es el verdadero nombre espariol, por un in•
glés, Mr, l;uxton, cazador que, proviniendo de Gavarnie, com•

probh lo que acortaría la distancia si se facilitaba la comuni-
cacilin por esc circo. I?stas fueron instaladas en 18Ht por el

herrero de '1'orla, y las restantes en t9^ I, casualmente por
el hijo de aquel herrero. l.as de ('atatuero son ;2; las de
Soaso, lo, y las cle Carri;rta, t3.

lspecialmente las de Cotatuero hacen franqueable un
lugar que de otro modo sería inexpugnahle. I.as atras facili•
tan el paso por sitios difíciles y peligrosos, que así quedan

convertidos en cosa hacedera y firme.

Constan de una varilla de hierro, de un palmo de larga, in•
erustada en la piedra c^n forma que hacc^ imposilrle su caída,

y en loe sitios adecuados se han puesto otras un poccr más
grandes y con un rr.mache vuelto a guisa ^lr alca}'ala para

colacar I^^s pies. llay momentos, por Ir^ tant^^, rlu^• s^^ r•stá ryus-

pendido en la pareil, ccrnfiado a<•sr^s agarradrrus por cc^m•

pleto.

I:n las de (..otaluero hay dos qu<• sc• mue•vc•n un p^^ru al

ser pulsa^l+rs, y aundur na^la significa ^^sa pcquciia llc^jcciad,
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dado el sistema seguro por que están recibidas, es grande el

Fr.L ^11. Nnrorirro

I'asu cle las ('lavijas, rn Cul.rturru.

efecto due produce a los que, ignorándolo, comprueban su
mc^vimiento. i^barcan un espacio de unos 3o metros, y es cJe
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fuerte impreaión el deacenso por ellas, pueato que el excur-

sionista se ha de colocar mirando al abiamo, cuyo fondo ae

aleja a una reapetable profundidad. De ahí su emoción no

reaistida por algunos, que se niegan a pasar o se vuelven a

medio camino. ^

Desde los Albergues puede realizarse esta expedición por

dos rutas diferentes: yendo por la cara anterior de los circos

o por la contraria.

En el caso pcimero se toma el sendero que frente a las

hospederías sigue direccibn de Carriata, atravesando los bos-

ques de igual nombre y au barranco, terminal en el propio

circo. A la derecha del caminante, sobre las murallas que for•

man el anfiteatro y en el rincón próximo al Macizo de (^alli•

nero, por donde baja una cascada de6ciente, se hallan las cla•

vijas que conducen en ascensión a un segundo tramo de am-

pliación del circo, desde donde se contempla una bonita vista

sobre parte del valte, como sucede desde cualquier punto

elevado del I'arque por el que nos asomemos. Sus muchas

bellezas no dejan de recompensarnos siempre.

Aprovechando la unifin de este segundo piso con Gallinero

por medio de las fajas, puede uno trasladarse al Circo de C'o•

tatuero siguiendo las quehradas de los torreones dc la gigan-

tesca rnole. Yásanse las clavijas de eae nuevo lugar, que son las

más emotivas por las llambrias que cubren, y una vez en su

segundo bandeján, análc^go al del anterior, ae tiene otro punto

de vista sorprendente, que es el contrario al que se indica en

la excursilín f, desde la Paja de Pelay, c^ue, aunqur clc^ menoa

horizonte por limitarlo e) paredón de Diazas con su abrupta

crestería, reaulta más imponente por los tajos enc^rmes que

a los costadas ponen los macizos de C;allinero y la I^raucata.

1?n la miama forma debe bordearse esta última montaña

para a su final pasar a las clavijas de 5uaso, y dea<ie el saca•

vfin de su circo c<mtemplar el panoract ►a I?ste ^)este• círl vall<•

que intercepta el recodo del I?atrecho o(:hordc^nal.
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Despuéa se regresa pór el camino del itinerario XV.
Para realizar la excuraión por au parte poaterior debe se•

guirse el propio recorrido hasta el Circo de Carriata; desde

él, circundar ('^allinero, bien por la Catuarta y Aguas Tortas,

al pie del Pico de Salaróns, o entre éste y Peña Gallinero,

para entrar en Cotatuero, recorrer sus clavijas en los dos sen-
tidos y por el Norte de la Fraucata, baee del Descargador y
(:ollado de Millaris, pasar a Soaso deacendiendo sus clavijas,
y por la senda directa de los Alhergues, reintegrarse a ellos.

IIi. A Bujaruelo.

^n esta excursión se emplean cinco horas y media sin
contar los descansos, que se distrihuyen a discreción, ealcu-
lándose desde los Albergues al Puente de los Navarros, una

hora y cuarto; del Puente a Bujarueln, hora y media, y de
13ujaruelo a los /1lhergues, dos horas y cuarenta y cinco mi•
nutos aproximadamente. Son 14 kil<^metros de ida.

5aliendo de los Albergues a buscar la ahertura Oeatg del
valle, por la carretera recién construída h^sta el Puente de

los Navarros, se toma el ancho camino que sigue el curso del
/1ra por la I\cequia, l3arranco de Sopeliana, Garganta de
I^ujaruelo, t'uente de Santa Elena, l:rmita y^ascada de la
misma Santa y liuj;rruelcr.

l iasta el 1'uente de los Navarros, cuyo nombre recuerda
la procedencia de sus constructores, se va por las márgenes
dc:l río Arazas. [:n el puente se está sul^re el cauce del Ara,

que es el que surca todo el trayecto hasta Liujaruelo, y desde
ll se tiene una vista hacia '1'urla de Ici más pictórico que exis•
tc•: las montarSas forman marco altísimo y el puehle•rito se des^

taca <•n el centrci, a clistancia no grande, con pinceiadas de
verclaclera escE^ncrgra(ía.

I.a h:rmita clr ti:rnta I^.lena, c<^n c ulto y romerías de los
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caseríos comarcanos, data su construcción de la época de

Jaime el Conquistador.

Bujaruelo, a ^.338 metros sobre el nivel del mar, es redu-

cido, constando solamente de la Ermita de San iv'icolás, edi-

ficacibn del siglo ^^^tu, el puesto de Carabineros y un Refugio

Casas de Bujaruelo.

Fof. Nern^indes-Pucheco.

^ para turistas, donde se albergaba antiguamente un hermano

lego Ilamado •f^.l Uonado», que tenía por misiGn el recumpo-

ner los caminos y guiar a los trajinantes por los vericuetos

del contorno que bien se sabía. Puede uno hospedarse con

comociidad en clicha casita, donde su patrGn atiende amable-

mente al viajero.

1?I nombre del lugar significa, al parecer, •sitio llano don-

de abunda el boj», y es denominado también e impropia-

mente •13oucharó» por los que se dedican a desfigurar los

nomhres.
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El camino desde Ordesa es una ininterrumpida serie de

I'uente de l3ujaruelo.

For A. dr E^paña.

bellczas natur^rlr^s ma^níficamenlc^ sr^rE^rendcntes, disminuí•
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das, sin embargo, por un incendio que destruyó alguna parte

de ellas. Todo él es una armonía de vegetación selvática: va-

riedad de tonos verdea y rojizos; profusión de arbolado;

salientes y configuraciones extrañas de las moles de piedra

que parecen próximas a despeñarse; proas de canteras que

mantienen descarnada, enmarañando sus raíces, multitud de

troncos que semejan suicidarse; zonas enteras de arbustos

abatidos por los aludea invernales; unas revueltas, en fin, que

hacen de la mayor sugestión todo el recorrido, en especial

desde el Puente a Bujaruelo.

Por el lado izquierdo, los macizos de 'I^endeñera y Utal; a

la derecha, los de Cebollar y Gatera, cerca de Ordesa, cuya

línea bordea et camino, y frente al Caserío de Bujaruelo, el

Puerto de igual nombre, llamado tamlaién de Gavarnie por

nuestros vecinos.

EI regreso debe realizarse por el propio itinerario c1e irla.

IV. A Gavarnle.

[a excursión a C^avarnie puede realizarse por fiujaruelc^

(ctrmndamentr, por senda), por Cotatuero (exhedici^in de

montaña) y por 'hucarroya (alta montaña).
Por Cotatuero representa un recorrido de seis horas. 1'or

Iiujaruelo, seis horas y media, pues lo que aumenta por cliti

tancia lo gana en suavidad, quedando casi nivelada la clura•

ción. I'or 'I•ucarroya, un día completo para los muy entrena•

dos, y medio más para la generalidad.

yie distribtiye el tiempo en la siguiente furma:

Ue los Albergues a Bujaruelc^, dos huras }' cuarc nta y cin-

cc^ minutos.

[)e }iujaruelo a (;avarnie, tres h^iras y trrinta minutc^e;.

[)e lus :111^ergues a t:otatuero, dus horas.
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De Cotatuero a la Brecha de Roldán, una hora.

De la Brecha a Gavarnie, tres horas.

De los Albergues a Soaso, tres horas.
De Soaso a Collado de Monte Perdido, trea horas.

De Collado de Monte Perdido a Tucarroya, una hora.

De Tucarroya a Gavarnie, cuatro horas.

1'ara ir a Bujaruelo se hace el misn^o recorrido de la excur-

sión II[, indicada para dicho punto.

Desde 13ujaruelo, ^.338 metros sobre el nivel del mar, al

Puerto de igual nombre o de Gavarnie, como le llaman los

franceses, se pasa el Puente de Bujaruelo sobre el río Ara,

entrándose en la senda que, zigzagueando, conduce a la línea

del cotlado par lugares de bosque apretado, pasando par fa

t'lana de la Pazosa, a t.gfi5 metros, y un manantial de fácil

encuentro, Ileg£ndose a la cima del 1'uerto, que se encuentra

a los 2.257 metros, ya donde cruza la frontera, señalada esta

circunstancia en la forma acordada en el ^'ratada de 13ayc^nne

de t862, Gpoca del segundo imperio; es decir, con una pie•dra

calixa denominarla 1'iedra de San Martín, donde aparece gra•

hada una cruz de cuatra aspas geme{as dentra de un rectán•

gulo, en el que consta tamhiGn el número 319 de ordenación.

Is lugar hislórico, donde el conde de 13igorre rindiG home•

naje de pax al rey de !\ragGn allá par el siglo xu. Hse collad^

a puertci divide las vallNS de 13rota, español, y liaréges, fran-

cr',s, dirigiendu las aguas españolas al IVlediterráneo, par el

Ebru, y las francesas al (^antábrico, por el Ci'ave de I'au, tri-

butario del 1ldour.

I)eade el collado se tiene una buena vista de montaña

subrc amhos países vecinos, camprobándose la tendidos y

fáciles c3ue son las I'irineos por el lado 1V'orte, y lo abruptos

e imponPntes <Ic ► e se muestran del lado nuestro, imposilrili-

tanrlu así la facilida<1 de comunicaciGn. C`n camino me•jorado

concluce, cn tc•rreno francrts, hacia Ciavarnic directamente pc^r
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el Barranco del Gave des Tourettes, entrándose en el pueblo

por au parte más alta, cerca de la iglesía.

^ Para ir por Cotatuero se sigue siempre el mismo itinera-

rio: Albergues, a r.3oo metros; Pradera de Ordesa, Laña o

Llano del Estato, Laña de Pascual, bifurcación del Camino de

Soaso, Fuente Roya o Roja, Cubilar de Berray, Barranco de

la tlvellana, Clavijas de Cotatuero, I.926 m.; Circo de Cota-

tuero, I.9z9 m.; Rivereta y Sumidero de Cotatuero, Brecha

de Roldán, z.8o.^ m.; Nevero glaciar de la Brecha, Camino

del Puerto de Bujaruelo y Gavarnie, I.365 m.

Al llegar a la bifurcación mencionada debe tomarae el

ramal de la izquierda, que es un hermoso sendero que Ileva

hasta las clavijas, teniendo a la derecha constantemente el

río Cotatuero y buena cantidad de fresas a lo largo de su
tortuoso trazado. •

Próxima a la 13recha, frente al Yico de la Gruta de Casle-

ret, se cruza una glera, arenallo o tartera, que de Ios tres mo-

dos se denomina en 1'irineos, y es una avalancha de piedra

menuda que hace fatigoso su paso. Si la nieve perdura, facili-

tará el andar sobre tan desagradahle terreno movedizo, que

no sblo molesta pisarlo, aino que hace resbalar y perder

avance.

Uespuéa de fa Brecha el sendero desciende hacia el cfin-

cavo en que se encuentra el poblado, formando un sinfín de

lacetes en gran pendiente y violencia, uniéndose al Caminu

del Puerto de Liujaruelo no lejus de Gavarnie.

I'ar 'I'ucarroya se desarrollará el itinerario de la excur-

siGn lV hasta Soaso, [.80o metros de altitud. Uesde allí

el V[( hasta el peque^3o l.ago flelado de 111onte I'erdído,

desde el que se a(canta el col(ado de igual nombre a

3.too metros por el senderc^, más hien huella, que se marca

en la pedrera p^^r el frecuente caminar de los pireneístas.

Uesrendiendo la vertiente 1?ste de la montaña, se comparece

ante el C'asetón !\Ito de la llidroelt^ctrica Ihe^rica, hoy r1e la



S. E. A. I'eñalara, a 2.595 metros de altura; pasando por el

borde del Lago Helado de \^Iarboré, Refugio de "l^ucarroya,

2.675 m., y despu^s atravesando el Macizo de flstazu, se des-

ciende a Gavarnie por la }3orna de "I'ucarroya, 2.46^ m.;

I Iourcluctte d'Allans, 2.42.} m., y I'lateau de Cardous, 2.20o m.

EI Cascu de Marboré.

PbL A. Vitfnry

la paso desde el lago al refugio debe hacerse con cuida-

do, sol^re todo si tiene nieve, pues la pendiente es violenta y
w^ reshalón hace caer en el agua, por hallarse el lago inme-
diatamente a su tinal.

[:I refugio es francés, pero con la particularidad de tener

la entrada por el lado españoL Ocupa el centro del Collado
0 13recha de "I^ucarroya, dando la sensaciGn de que va a ser

aplastado como una dfl^il nuez, entre las moles dc la monta-

ña que simulan sujetarlo. I_os franceses lo consideran el me-
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jor situado y el más útil de todo el Pirineo (no existían toda-

vía el de Góriz y el de Piedrafita, españoles), y marcan su ca-

pacidad máxima para sólo diez personas. Nosotros lo hemos

contemplado con el doble y todos pudieron dormir.

EI panorama desde la 13recha de Tucarroya hacia el ma-

cizo calcáreo de Monte Perdido, a la hora de la puesta del

sol, está considerado como ínsuperable, hasta el punto de que

EZamond de Carbonniers escribió una página conocida y ala-

bada, en la que asegura que «conoció los Altos Alpes en su

primera juventud, que es cuando todo pareee más grande y

más bello; pero que después de ver el Mont•Blanc, la primera

montaña granítica, es necesario ir a Monte Perdido rara co^

nocer la primera montaña calcárea^.

En dicho refugio, o en el de la Ibérica, hoy de 1'eñalara,

bastante más capaz y ambos abiertos siempre, del^en pernoc-

tar los que no se encuentren con ánimos para continuar la

caminata, y así al siguiente día pueden terminarla descendien•

cio a(;avarnie por la ruta de la E3recha o por el (;ollado de

Astazu, entre el Macir.o de ese nombre y el MarhorF.

I'or este último itinerario de los tres índicados constitu•

ye la excursión a Gavarnie una huena marcha de gran fondo.

V. A Torla y Broto.

ls rsla una excursián de las más trancJuilas que sc reali•

r.an, pudiendu verificarse por la carretera del I'uente de los

^?avarros o p^r el C^amino de Turieto. I)ignas amhas rutas de

ser recorridas, lo acertacJo es ir por una cualc2uiera y regresar

por la Contraria.

l.a duración es de cuatro horas y media solamente entre

ida y vuelta, distribuídas en la siguientc forma:

I)e Ina Albergues al 1'uente de los \avarros, una hora y

quince minutos.
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Del Yuente a Torla, treinta minutos.

Ue Torla a Broto, treinta minutos.

I:egreso por Turieto, dos horas y quince minutos.

(:1 recorrido total representa 26 kilómetros.

EI itinerario de los Albergues al F'uente de los Navarros

es común al de la excursión II[, marcada para Bujaruelo.

"Torla y puente de la Glera.

Fn(. A. Vidory.

Uesde el dicho puente se sigue hacia '1-orla el sendero,

futura carretera, que se dirige por la margen derecha del río

;^ra, engrosado a poco (I.Ogo m. de altitud) por el Arazas

su tribulario; contémplase la morrena glaciar, descubierta

l^or el maestro IIernández-1'acheco, a los I.o35 metros de al-

tura, y continuando al pie de las estribaciones de las monta-

ñas de Otal y"I^endeñera,'se Ilega al pueblo entrando por su

c^alle Alayor.



Torla pertenece al partido de 13oltaña, se eleva a I.o32 me-

tros, cuenta con medio millar de habitantes y es sumamente

típico y de gran fotogenia. Su iglesia es célehre, coñservando

un órgano de la época de Carlos V, pila bautismal de interés

y joyero de alguna importancia, en el que está la Ilamada

«Cruz de 'l'orla», que es una verdadera obra de arte, con me-

^

Fof. Harn6nd^s•Pachace

Vxlle dcl Ara drsde T^^rla, hacia el I^orte; al fondu, las fajas
il^• \(undarrucgn.

dallones y figuras góticas del siglo x^•i. ^1lgunas casas solaric^-

gas ostentan sus piedras heráldicas en huena conservaciC^n, y

pertenece a•I•orla el Caserío cic^ l^ragen; hasta hace poco tam-

bién el de 13ujaruelo, considerado ahora del t(rmino munici-

pal. I:n las residencias de los propiclarios de las hospederías

de ^)rdesa y alguna otra casa particular se hallan alojamiento,

guías profesionales y cahallerías de transportc.
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Desde Torla el camino es en descenso hasta Broto, en•

contrándose este bonito poblado a sólo go5 metros de altitud;

forma parte también del partido de Boltaña, dando nombre

al extenso valle en que se encuentra el Parque Nacional del

Valle de Ordesa, y está dividido por el río Ara en dos ba-

rrioa unidos por hermoso puente de piedra. El denominio

eúskaro de origen, significa, según los especializados, «lugar

cubierto de muchas zarzas», y en los archivos locales ae con-

servan documentos importantes para la historia del Alto Ara•

gón. Son muchos los rincones pintoreacos que tiene entre las

revueltas de su caserío y cercanías, siendo de los más desta-

cados el de la vista de la Cascada del río Sorrasal. Un hotel

moderno y una fonda antigua ofrecen hospedaje, facilitando

también cuanto necesiten los excursionistas: acompañantea,

mulos, etc.

EI regreso se hace volviendo a Torla, para emprender el

camino de `1'urieto por el Yuente de la Glera, a 973 metros,

margen izquierda del río Ara, Camino de Moiinieto, Camino

de "1'urieto, 1'uente de Ordesa, Yradera de Ordesa y Al-

bergues.

I)urantP toda esta parte de la excursión se contempla un

buen panorama de montañas hacia los grandes picos que ro-

dean el t'arque Nacional, la Cascada de Molinieto, Gltima de

la serie que forrna el Arazas y yue tiene más de 2o metros

de caída, y el monumento a Briet, que fué uno de los prime-

ros vieitantes del valle y de sus más entusiastas propagado-

res, hahiFndole ciedicado un copioso volumen, que es de las

obras más compl<^tas que hay relativas a Ordesa por la canti-

dad de pormenores que recahila.

s



88 Arnaldo de Espaí^a

VI. A la Crestería de Diazas.

Esta excursión puede realizarse en ocho horas, si el des-

censo se inicia desde Punta Acuta, y en diez, si ae hace por

Soaso.

I.a Crestería de Diazas ocupa toda la longitud de los pare•

dones Sur de Ordesa, que miden más de 60o metros de altu-

ra sobre el fondo del valle, coronándolos de verdaderos cas-

tiltetes, dado lo abrupto de su traza.

Como la Faja de I'elay recorre la misma pared a media

elevación, puede considerarse esta jornada, en Io que a pano-

ramas se refiere, como idéntica a la I, pero con la amplia•

ción que dan los 30o metros más que tiene sol>re ella en su

recorrido. Gracias a esta circunstancia se domina por com•

pleto el conjunto de1 I'arque y sus alrededores, abarcando

buena parte det I'irineo francés y español con ta región alto-

aragonesa. I'or el Oeste, los riscos de I'iedraóta, Sallent y

Panticosa; ]os de Arañonera uOtal, 1•endeñera y Sabocos,

en el barrerón de foro, a la entrada del valle, también en esa

orientación, y todas las incidencias de la muralla norteña, fal-

tando tan sólo la visión de los macizos cíe Soaso y su corona

de Monte Yerdido, que por la curvatura de la l^raucata queda

escamoteacia en su totalidad. I'or ei Ilano del Sur sc pierde el

horizonte en una dilatada lejanía, quc Ilega hasta la misma

cuenca del I^.hro.

Desde los Alhergues se hace la subida, verdaderamente

aipinista, por el I3arranco de l)iazas, que conduce directo a la

cumbre, o por cualquier otro punto de la parecí que con arre-

glo a criterio persanal parezca más fácil, ya que los pliegues,

erosiones y cornisas def terreno ofrecen variedad múltiple,

capaces de satisfacer toclos Ic^s caprich^^s. I.r^s enemigos de la

incomodidad prefieren clirigirse por el camino de '!'orla, y

desde TuricM atacar la suhida, quF aeí resulta menos fatigosa.



Una vez alcanzada la línea más alta, se camina por terreno

pedregoso, pradería y bosque, alternados con profusibn, lle-

gándose en primer lugar al Pico Duáscaro, que tiene 2.^ 5o me-

tros sobre el nivel del mar. Después al de Diazas, a 2.^44 me-

tros, e inmediatamente a la torreta de Punta Acuta, que es la

mayor elevacibn de las tres cimas, marcándose en ella los

^- .^.J^.. ^.+^.^..
`^L.^` __..^.^-..'^

. r.^-+`-.--'- ` „ ^...w

^'.+I:tiks^worwna*k^^

. '^ , ^,.,e^yg,^.

, ., ^.^. .. .

FoL HernrinderPaeheco.

EI Eatritún ("fnrl^i); cultivos en los depósito5 de un antigun l^^^n
m^rrL•nico.

z.z.}.^ metros. La vista panorámica desde ese plinto es de lo

más hermoso que puede contemplarse, siendo una de las cau-

sas que han valido al valle la comparacibn con el CariGn del
('olorado en América.

Punta /\cuta y Pico Uiazas se considera por algunos como
la misma cosa, aunyue existe una diferencia de cien metros

e^ntre las dos, suficientes para determinar claramente la dualí-
dad de cimas.

I.a l^uente de Diazas, a ► .^38 metros, se encuentra en la
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Fnf. Hrrn^inde:^Pucha•n.

EI pico Uiazas, rn rl bordr mrridional drl ^'ally dr Ordrsa.
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barranca de su nombre, cerca del ápice, y ea el único manan-

tial que sale al paso por aquellos altos lugares. Tiene dos fo-

cos de emanación.

Desde Punta Acuta puede verificarse el descenso hacia la

Faja de Pelay, para tomar el sendero que baja frente a los

Albergues, sin olvidar las prevenciones señaladas en la excur-

sión I; es decir, que dada la dificultad que puede preaentarse

para el hallazgo del camino, debe procurarae realizar la buaca

con tíempo suficiente para evitar la llegada de la noche y con

ello la imposibilidad de orientación en el boaque eapeso y pe-

ligcosamente inclinado, donde ya han ocurrido incidencias

que se citan, que aunque no fatales, sí son molestas, pu-

diendo estropear una excursión.

I)ebe completarse la jornada continuando desde Acuta a

1'ico o I'ueyo Mondicieto, que ea el más alto de toda la cres-

ta, encontrándose a 2.3g3 metros hacia su final F_ste. Sin que

se sepan las causas, es el menos visitado de todo el contorno,

lo cual ea extraño, puesto que los pireneístas rebuscan por

todas partea y ae saben de memoria el magnífico Valle de

Ordesa. F.n eate caso, que se recomienda, se continúa la mar-

cha hasta el eje del ángulo en que se halla, verificando el re•

greso por el C'irco de Soaso, recorriendo así por completo el

Macízo de I)iazas, que dará la impresión de la magnitud del

Parque, asomándose hacia la profundidad por cualquiera de

sus acantilados escalofriantes, deade donde se aprecia el gran

porte de los abismos.

VII. A Monte Perdido y Brecha de Tucarroya.

I^.c^cursidn clt ncho lroras y^^^edia, así distribufdas:

I)e los Albcrguc^s a^ioaso, tres horas.

1)e Soaso al Kefugio GGriz de Peñalara, treinta minutos.
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Del Refugio Góriz al Pequeño Lago Helado, dos horas y

media.

Del Pequeño I.ago a la cumbre de Monte Perdido y re-

greso, una hora.

Del Pequeño Lago al Casetán Alto de la Ibérica, ahora

de la 5, E. A. Peñalara, una hora.

Del Casetón a la Brecha de Tucarroya, treinta minutos.

El camino desde los Albergues al Circo de Soaso es el

que se indica en la excucsión XV. Deade Soaso al Refugio

Góriz de la S. E. A. 1'eñalara, a 2.22o metros de altitud, se

Ilega por senda no difícil facilitada por las clavijas de hierro

que salvan el paredón de la Chimenea, y después está marca•

da por tres grandes pilarotes pintados de blanco y negro con

ftechas indicadoras.

I)esde el refugio, y teniendo por faro la cumbre de Monte

Perdido, dirígese uno a su base, donde se encuentra el Pe-

queño I.ago Ilelado, vertiente del Cilindro, por sendas per-

fectamente determinadas en algunos trayectos y perdidas en

otros, no siendo muy dificultoso establecer la debida conti-

nuidad. Deben aprovecharse todas las huellas de pasos fre-

cuentes que se hallen para evitar los retrocesos a que obligan

las sorpresas del terreno si se trata de circular por ruta ca-

prichosa.

Una vez en el 1'equeño Lago, cuyas aguas suelen estar a

hajísima temperatura, aun en las épocas de calor cn que cles-

aparecen los hielos que justificaron su denominio, deben de-

jarse las mochilas al resguardo de la gran piedra, especie cie

tolmo que se encuentra a pocos metros de su borde, y s^ílo

con el .piolet., siempre necesario en esas latitudes, empren-

der la ascensiCin al pico.

Un nevero extenso que, aunque entorpece la subida, ahrr,•

via en cc.^mpensación cl descenso, hace Ilegar al sendero en

zig-r.ag de lacetes muy cerrados, clue l>or l^endiente nada sua-

ve, de pedrera suelta, suhe hasta la misma cumbre. AI final
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y antes de alcanzar la torreta cimera, hay un glaciar pequeño;

pero de tal espesor y curvatura, que es necesario tallar esca-

lones en él para poderlo pasar. I?s un cristal convexo que en-

ciende un punto luminoso visto de lejos cuando el sol hiere

la cresta de esa gran montaña.

Entre la acumulación de piedras que marcan en forma

Glaciar de A1^nte Perdid^.

For. A. de EtpoRa.

acostumhrada el punto de mayor elevación de 14Ionte Perdi-

do, 3•355 m., hay un huzón metálico colocado por la Socie-

dad Española de lllpinisrno Períalara y un álbum de firmas de

la hederacirín 1'irencísta de l^rancia, según acuerdo del Con-

greso de Pau.

1)esde la cima se aharca un extenso panorama montañero

sol^re los dos países vecinos, en especial al Norte y Sur el

Cilindro y Soum de ]:aruond, integrantes con Alonte Perdido



del grupo de Tres Sorores. La hendidura de Ordesa se domi-

na en la forma que fué descubierta por el naturalista alemán

Carbonniers, es decir, aparentando una pincelada oscura, de

vegetación abundante, que no hace adivinar las maravillas
que encierra la profunda grieta que significa. 13 n la base
Oeste pugna por sobresalir la pequeña "rorre de Góriz, que

Cilindro y Tlontr Perdici<r.
Fol. A. Vicfory.

parece un pico en crecimiento acogido al regazo de 'l^res So-

rores, a cuya familia pertenece sin duda. fa horizonte es todo

de gran sugestión, pudiendo identificarse con claridad los

muchos lugares que forman la dilatada perspectiva c.le su al-

rededor.

1'or deslizamiento, frenando con el rpioletD y ganando
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baetantes minutos, se desanda lo anterior para volver al Pe-
queño Lago Helado, recoger los sacos y reanudar la caminata
por una huella apisonada sobre la pedrera de aus márgenes,
que hace llegar al Collado de Monte Perdido a 3. xoo m., dan-
do vista ya a la región alta de Pineta, especie de planicie que
comprende eI Collado de Astazu y Ia Brecha de Tucarroya.

Pá^sanse los neveros y glaciarea de Monte Perdido y el

Cilindro, poniendo cuidado en algunas de sus partes para
e^udir las grietas que contienen y evitar los resbalones que

pudieran ser peligrosos; se llega al Casetón de la S. E. A.

Peí^alara, a 2.595 m.; Lago Helado de Marboré, a z.56o

metros, y Brecha de Tucarroya, con el refugio francés, a

2.675 m.; sítuado en la propia raya fronteriza con entrada

por el lado espar^ol.

Si la nieve o hielos cubren la subida al refugio, que tiene

gr ;n pendiente, debe ponerse especial cuidado en no trope-

zar, pues el agua se encuentra al final de la pedrera y la pro•

funcli.lad del lago no es nada pequeña. F_stá casi siempre he-

lado, co^no indica au nombre; pero también tiene épocas en

que aparece sin el menor bloque, luciendo su transparente

super6cie azul rizada por el viento.

Debe pernoctarae en cualquiera de los refugios del cami-

no, para al día siguiente veri6car el regreso por el mismo tra-
yecto de la ida. Todos son abiertos y capacea para ^ 5 perso-

nas por lo menos. El antiguo casetón de la Ibérica es el mayor

y consta de varioa departamentos además de el del hogar. En

breve será transformado en albergue con guarderfa.

VIII. A Pineta y Bielsa.

lxcrersión cle ocho horas _y media por montarí'a hasta Pi,u-
ta y tres horas más a Bielsa:

I'uede realízarse por el Collado de blonte I'erdido o por
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el de Añisclo, debiendo aumentarae en este Gltimo caso una

hora más.

Por el Collado de Monte Perdido:
De los Albergues al Circo de Soaso, tres horas.

Del Circo de Soaso al Collado de Monte I'erdido, tres

horas.

Del Collado de Monte Perdido a laa Bordas de I'ineta, dos

horas y media.

Por el Collado de Añisclo:

De los Albergues a Soaso, tres horas.

De Soaso al Collado de Añisclo, cuatro horas y cuarto.

Uel Collado de Añisclo a las F3ordas de Pineta, dos horas

y cuarto.
Esta expedición es prueba de resistencia para los bien

entrenados, aiendo variadísimos, además de magníficos, los

panoramas que hace contemplar.

Desde los Albergues se hace el recorrido marcado en

la XV hasta el Circo de Soaso, y el de la VII hasta el ('asetán

Alto de I'eñalara. [)escle ese punto existe senda directa a las

fiordas de Pineta, formando una serie prolífica de 2^2 vuel•

tas, que descienden desde la hlanicie determinada por el Cir-

co de Monte I'erdido y el de Astazu hasta el esplendoroso

Valle de Pineta, pasando por la regifin de sus cascadas, ori•

gen del río Cinca. Algunas de ellas desploman un caudal co-

pioaísimo desde alturas considerahles, y al ^^strellarlc> contra

las molea cíe piedra de su fondo, salpican pulverizaciones tan

finas que parecen humaredas de incendio. Son dignas de vi-

sitarse y au recorrido es fácil desde el mismo Pineta.

Ante5 de llegar a las liordas se encuentra olro harracón

de fa Sociedad Ih ►rica, que utilizahan tamhit^n las montañe-

ras y quc había servido de almac^^n. I?n la actualidad tiene

caída la techumhre por la fuerza de li^s tr^mpcrralr^s.

Pincta es un conjunto de lwrdas l^intc^rescas ^•on una er-

mita; una de esas casitas de- pic^ira y pizarra est.í abierta



El Valle de Ordesa

siempre para utilización de los caminantes, aunque es de pro-

piedad particular, y tiene una buena cocina, bancos de ma-

dera y suelo de cemento.

Uespués de I'ineta, que tiene I.33o metros de altura, se

recorre todo el valle de igual nombre hasta ]3ielsa, a I.ooo me-

FoR A. de Eapaña.

111acizo de las ^1'res Sorores y Refu^i^i GGriz.

tros, pasando por las liordas de las Cortes, Sanatorio I\TUevu,

Embalse del Cinca y Ja^i^^rre, con típicos rincones dentro de

su escaso recinto y bellos alrededores.

CI Valle de Pineta es uno de los más apropiados del Yiri-

neo para vida de campamento por 1a facilidad de ahasteci-

miento y reunir todo lo apetecible en Naturaleza: torrentes,

cuevas, alta montaña y bosque.

I?n l3ielsa, también panor^ímico y de estupendo emplaza-

miento, existen fondas de grato huspedaje y 1>ersonas cluc^,
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aun no siendo guías de profesión, se prestan amablemente a

servir de acompañantes a los que no conoacan la comarca.

For. ^t. d. e.^na.

Vallc de Pineta. Sanatorio ^• embalac del Cinca.

Tiene automóviles de línea en varias direcciones, uniendo por

ellos con Ainsa y i3arbastro.
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Si ae verifica la excursión por el Collado de Añisclo, debe

uno dirigirse deade Soaso al Collado de Góriz, a 2.348 m., pa-

sando después al de Añisclo, a 2.q75 m., descendiendo la

vertiente con dirección a Las Cortea sin detenerae en Pineta,

si es que el objetivo es Bielsa; mas como las Bordas de Pine-

ta valen una visita, debe uno dirigirse hacia ellas, situadae al

pie de la montaña en el fondo miamo del valle. Hay que tre-

par por diversas cornisas en el trayecto de los dos collados,

y pasados ambos se entra en una región de bosque un poco

complicada, donde abunda la fresa y el chordón. Aunque se

desconozca el terreno, véncese la jornada teniendo un poco

de práctica de orientación y acierto en la elección de pasos;

pero resulta desde luego más cómoda y sencilla por el Co-

llado de Monte Ferdido.

Desde las Cortes hay carretera hasta Bielsa pasando por

los aitios indicados.

IX. A la Gruta de Casteret.

Fzcursión de montaña y espeleologia, en la que se e^r^plean
seis hora.r entre icta y vuelta, sin contar e! tie»apo que se in•
vierta dentro de !a gruta:

I'ara realizarla se sigue el itinerario marcado en la expe•

dición IV, dedicada a('ravarnie. Ia decir, de los Alberguea a

Cotatuero y trayecto a la Brecha de Roldán hasta el Sumi-

dero de Cotatuero. llesde ese punto se deriva por el Collado
del Descargador hacia el Pico Anónimo de 2.^65 metros de

altitud, que es el que comprende la gruta y está emplazado

entre el Pico Uescargador y, el Casco del 1\larboré.

La abertura de entrada se halla a 2.yoa metros, viéndose
sin dificultad en el pico indicado, que bautizó con el nombre

de Pico de I.a (iruta-pues que carecia de denominio-su dea-
cubridor M. Norbert Casteret, sabio francFs, Miembro de
la S. F. A PeiS^lara. 1?5 la más alta cueva helada del mundo,



?g Arnalda de F,rpa^ta

y se la conoce desde e! año i926. Su extensión grande le

hace abarcar todo el macizo, a cuyo exterior tiene varias per-

foraciones. Consta de varios pisos, pozos de ^ g metros de

profundidad, un glaciar de 6.00o metros cuadrados, un lago

gélido casi siempre, con bloques de hielo ftotando, en el que,

no obstante, se bañan algunos visitantes, habiendo aido la se-

ñora de Casteret la primera que lo verificó, cascadas heladas,

departamentos de paredes de mármol y hielo, con estalactitas

de gran porte, algunas de las cuales furman recias columnas

de sustentación. Un mundo subterráneo, en 6n, del mayor

interés e importancia, dada su máxima altitud con relación a

las conocidas hasta el día. l.a profusión de galerías, clarabo•

yas, túneles, aimas y curiosidades geológicas que encierra el

torcal o lapiaz que lo contiene en una superficie de 4o hectá•

reas, merece una visita detenida para escrutar todos sus rin-

cones principales que recorrifi por vez primera la familia C^as-

teret.

1'ara bien desenvolverse en el interior de la mantaña es

indiapensahle Ilevar cuerda alpina y luces para alumbrarse,
que una vez deben ser liachas de viento, como más patentes

y apropiadas, y otras faroles para prevenirse contra el apagón

que las corrientes de aire determinan en las luminarias no

protegidas, ya que se. establece fuerte comunicación por los

numerusos pasillos.

?:. A la Brecha ^Ic Roldán.

I;^rGJtrsió^r rle nrou<<^ira eu !^t que st i^rvitrte' ►r ser^ lrora.r e^r

lulal e^tlrl J^Iri y regresu:

1)e los Alber^•uers a('citatu^•ro, dos horas.

I)e Cotatuero a la I • recha, una hora.
1tFgresa, tres hc^ras.
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El itinerario es común hasta el Sumidero de Cotatuero

con la del núm. IX indicada para la de la Gruta de Casteret,

y hasta la misma Brecha con la IV de Gavarnie.

Deade el Sumidero, marchando frente al Pico Anónimo

o de la Gruta, se at ►•aviesa una llanura hecatómbica que hace

calcular la magnitud del cataclismo, llano que se aupone era

el fondo del valle hasta que la erosión hizo la grieta de Orde-

sa descendiéndolo a bastantes metros, y hacia su final se pre•

sentan los clásicos terrenos movedizos por los que cruza el

río de la I3recha, pasos sin importancia alguna para los pire-

neíatas un poco entrenados.

EI aspecto de la gran abertura desde el lado español es

el de una proa gigantesca que avanza airosa y gallarda. Por la

parte francesa cambia por cc^mpleto de Gsonornía, y se vulga-

riza y achata, convirtiéndose en un paso normal de rechon-

chos quicios gemelos.
Se debe traspasar y, cruzando el glaciar inmediato, aso-

marse a los abismos francesea, en cuyo fondo se unen los ca-

minos de Gavarnie y au circo con el del cauce del río Gave

des Z'ourettes.
I.a frontera pasa por el centro de la abertura, marcando

su dirección la propia línea o barrera de Picos que forman la

Ilamada por nuestros vecinos «Corona de Gavarnie^, integra-

da por las siguientes cimas: I'ico "Caillon (3.t44 m.), lledo de

la Brecha (2.978 m.), I^alsa I • recha (2.y7G m.), 13recha de Rol•

dán (2.804 m.), Casco de Marbor( (2.yt7 m.), ^l'orre de iVlar•

boré (3.077 m.), Collado de la Cascada (1.y23 m.), Eepalda

de 1^Iarboré (;.obs m.) y 1'ico ltarbar( (;.^53 m.), con el cón-

cavo del circo famoso en su vertiente Norte.

Esa parte de la montaña es la única de Ordesa en la que

la fantasía popular puso sus invencioncs. Cu(ntase sugestiva-

mente el episodio heroico del personaje irreal IZolclán o Ko-

lando, que acaudillando huestes guerreras en acoso necesitó

salvarlas del apurc^, y<iando un tajo fc^rmidable con au espa-
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Brecha de Roldán (lado francEs),

f^ur. A. ^'icfory.
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da briosa, hendib la montaña abriendo comunicación, que

aprovecharon las tropas en apuro, desapareciendo por la

vertiente contraria.

El regreso puede realizarse por el mismo itinerario aegui•

do a la ida, o tomando el Circo de Carriata en vez del de Co-

tatuero. Ambos están facilitados por las clavijas de hierro

colocadas en sus pasos dificultosos.

XI. A las Cascadas de Ordeea.

Esta excuraión casi puede conaiderarae como un aencillo
paseo a lo largo de la vaguada, aunque para algunos resulte
cn verdad no muy corto.

Empléanae en ella cuatro horas y cuarto, independiente-
mente de lae paradas que en cada lugar ae quieran hacer y el

tiempo que ae invierta en traaladarae a un extremo del valle,
puea eatando los principalea puntos que se deaean visitar en

e! tranacurao del río Arazas, ea necesario hacer au mismo re-
corrido dentro del Parque, Ilevando dirección opueata a la del
cauce para contemplar de frente los díveraoe ealtos del torren-
te que producen las cascadas,

Debe seguirse el camino del Puente de los Navarros en la

forma indicada en la excursión III de Bujaruelo, y deade

la entrada dtl valle remontarle aguas arriba hasta llegar al

Circo de Soaso en el extremo contrario, por el aendero que
existe hasta el mismo final y que se marca en la expedi-

cián XV.

La primera cascada que ae admíra es la de Moliníeto, cer-

ca del río Ara, produciéndoae en una garganta eatrecha, y te-

niendo 2o metros de caída.

A continuación la del Arco Iris (t,27f m. de nivel),

debíendo au nombre, lo miamo que la del río Piedra en 2a-

6



ragoza, a los efectos de la luz descompuesta cuando el sol la

ilumina.

1,a de la Canal, poco después, frente al barranco de su

nombre, que baja del paredón norteño, dividiendo el Macizo

de i4londarruego y el del Tozal.

l.a de Arripas ([.^}oo m.), enfrentada tamhién con la ba-

Fof. blernrindcs-Pochecn.

Cascada alta del Estrechci en el río Arazas (^'alle dc• ( lydcsa).

rranca de su denominio, due se encuentra en la base de la

I^raucata.
I.a del I^.strecho o del Chordonal ( ► ..1So m.), situada en la

parte más angosta del valle, frentc• a la I^raucata. Consta cle

<los pisns, tc•niendo el inferior una columna de agua de ] 5 me-

tros. l?stá cnnsiderada como la más importante de toclo el L'i•

rineo, f.a frarnbuesa (ch^rdcín) abunda en su l^roximidací; de

ahí su ahelativo. I:I punto más adecuado para admirarla es
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una caverna que hay a su pie, protegida por un saliente de la

roca y que da la sensación de un .verdadero palacio del di-

luvio», como fué designada por un escritor. Lo enmarañado

del bosque en sus alrededores, plenos de vegetación exube-

rante por su abundancia y crecimiento que tamiza la luz des-

componiéndola en salpicados de notas hrillantes, constituye

Fof. !/ern^indes-Pncheco.

T'ercera serie de cascadas de las gradas de Soaso, e q el Vallr.

de ()rdesa.

esa cascada un lugar hravío de gran sensacifin, que con abso-

luto derecho podría denominarse ^mirador de maravillas»,
nombre que con menos motivo se prodiga en muchas sierras.

I,a de las Gradas de Soaso (a i.723 m. de altitud), en el

último tercio del río, dirección Oeste•Este que vamos reco-

rriendo y que se presenta a continuación de la anterior, es de

las más bonitas que existen. Está formada por una serie

de más de 2U bandejones o tramos, que en conjunto hacen
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una magnífica apoteosis, y separadamente constituye cada

uno un interesante rincón fluvial. El valle, por estar más

abierto, no tiene el agobio de laa montañas, que se muestran
un poco más retiradas, y el color de las aguas, con sus espu-

mas níveas y sus pozaa de eamalte, determinan oquiales de
verdadera orfebrería. Aun siendo naturales eaos juegos y su

presentación, recuerdan las fuentes artísticas y artióciales de
los más renombrados jardines, que parecen en ellos inspiradas.

Por último, se contempla la de la Cola del Caballo, den-

tro del Circo de Soaso, extremo oriental de Ordesa, a
i.^8q metros en su parte más baja, Eata cascada, cuyas

aguas eci su desplome afectan la forma que indica el nombre,
viene proyectada desde mucho más arriba, serpenteando su

cauce por una garganta de altísimas paredea, pudiéndose ha-
cer un poco de escalada y recorrer toda esa parte inicial de

interesantes recovecos.

12egrésase a los Albergues por el camino marcado en la

excursión XV.

Existen también las grandes cascadas de Cotatuero, Ca-

rriata y Tobacor, de verdadera importancia e interés; pero

requieren visita ex profeao y se contemplan al paeo en las
jornadas reser^adas en los itinerarios II, IV, V[[, V[lI, IX, X,

XI[I, XIV, XV y XVI[, respectivamente.

XII. A Bañoa de Pantícosa, Piec^raHta y Salfcnt.

Fxcursión mixta de alta montada y caminos suaves, que

hace ver poblados típicos, cumbrea muy elevadas y espl<ndi•

dos panoramas.

"I^iempo de duracifin, tres días como mínimo, en marc}^a

de gran fondo, por itinerario que sube desde los 1.3i8 metros

de Iiujarue{o a los 2.5C^ de la Brecha de I3razato, para des-

cender a los [.fi36 de 13arios de Panticosa y emprender nueva
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ascensión hacia los 2.192 de la región de Bachimaña y los
2. j63 del Collado del Infierno, terminando en los 2. ^ 52 me-
tros de I'iedrafita; sigue por los 2.56o de la I+orqueta de Pie-
drafita a los 2. ^6o del Ibón de las Fontanas, y acaba en los
t?68 de Sallent de Gállego.

l^esde los Albergues, y por el trayecto de la excursión III,

Fol. Hern^índez-Paehaeo.

Cascada central del Latrecho, en el Valle de Ordesa.

se Ilega a I3ujaruelo, desde donde se continúa por Yuente

y Bosque de igual nombre, Valle del f1ra, teniendo a la iz-
quierda la Cuerda de Utal o Arañonera, "I'c^ndeñera y Sabo-

cos, y a la derecha 1'ieo Blanco, iVlonferrat, Vi^iamala, Rrama-

tucro y 13atanes, Collado de Brazato, I.agos de igual nombre

y Ba^ios de Panticosa, donde se dehe pernoctar.

la cfincavo en que se asienta el halneario es una magnífi-
ca hondonada con extenso lago, que pone nota alegre en el
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reducido espacio que rodean picos de importante altura, en-

tre los que se destacan los de Arguazas, que durante los in-

viernos hacen llegar sus avalanchas de nieve hasta las mismas
edi&caciones, habiendo arrasado algunas.

AI siguiente día, y por los lagos de I3achimaña al Este,

o Pico del Infierno al Norte, con camino muy marcado y que-

bradísimos ambos, se llega al Collado del Infierno y Lago 'I'e-

barray, donde se unen las dos rutas indicadas. Cerca se alcan-
za la rorqueta de Tebarray, por la que se baja al fondo del

Circo de I'iedrafita, uno de los más amplios del sistema y

desde luego de los que reunen más importantes alturas. En

el eje del llano se encuentra el refugiu construído por la

S. E. A. Peñalara, con ayuda económica de otras sociedade,

afines. la abierto y en utilización para todos los montañeros,

que hasta el nírmero de quince pueden instalarse sin moles-

tarse mutuamente. Debe pernoctarse en dicho alhergue y de-

dicar, si es posible, un día por lo menos a c•scalar algunas de

las cumbres del circo, en eapecial la del lialaitus o la Gran

Iiacha o I^aja, de altitudes que paaan de ios 3.00o metrns.

h.I extenso círculo de Piedrafita, uno cíe loa may<^res

de toda la cadena pirenaica, lo forman el I'ico Cambalés

(2.96o m.), I'ico de Aragón, I'equeña hach: ► n l^aja, (.^ollado

de la hacha, Gran I'acha (3 006 m.), (^aurier, 1'unta de %a-

rra (^.tioo rn.), I.lana Cantal, '1'ebarray, Fc^rcluc•la de• 1'ieclrafi-

ta (2.5^io m.), I'ico de Piedrafita (2.fioo m.), (:ollaclo cle Cuhi•

tilla, Ibonciecho, CaElado de Ihonciecho, 5ancha (^cill<^ns, Alu•

salcAs, ('ollado de ^Iusales (z.soo m.), C;armo (.'arnicc•ro o I'i•

pits, I^r^rnrír.lla, lialaitus (3.i^6 m.), l;arranco cle ^'urlta 13a•

rrada, Crestería dél Uiablo, Yico (^ristalea (z.^c)! m.) y('ullaclo

de la I'c•yra dc• tian \Tartín, en dirc•cción 1?slc^ tiur-^ >^•ste•\nrtr•.

I)escle cna[quiera dr esas clntaS qUP SP e•ticale se tenclrá

una vista hrrntusa sohre tudci rl hemicic:lr>, qur a^lem:ís c•s

rico c:n lag^,s (ii>ones), siencio nolal^lc•5 pc^r su :rslx•cto y tania-

rio lus de l:ampoplano, de las Ilanas y^ I^c•spumusc^, de 35 mr•
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tros de profundidad, que se convertirán en 85 muy pronto por
las obras que en é 1 se realizan. Cn su río y cascada se pescan

trucbas de buen tamaño, y en las riberas y prados de todos

ellos, así como en las vertientes de la montaña, abundan las

flores, piedras interesantes y cristales de roca.

I)espués de descansar uno o dos días en el refugio, se

Fot. Hern^indez•Pochecn.

l'a^;c^i^l;^ de las 1^raila, ^I^• ti^^;^s<^.

emprencle la ascensi6n a la I^orqueta de Piedrafita para bajar

a^allent de (íállego, situado a 1.268 metros, pasanclo por el

lb(^n de las I^ontanas, a 2.IGo metros, y vertientes de Pon-

^liPllos. "I"aml^ién puede realizarse el descenso por el Collaclo

^le• \Iusal^^s y(•ascada del flguali^npia. "I"odo el trayecto por

amhos caminos cs de imponderables bellez^is, completándose

con la visita al pueblo, rincóu típico del Alto AragGn, extraor-

clin:u•iamc•nte fotogc^nico por sus tipos y casas. 'I'iene a su

fr^•i^t^^ la (^ran 1'c^ia l^oratata, de 2.3a3 rnetros cle altitud, ro•
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deada de bosque, sobre el que se eleva su descarnada cima

en recio contraste, I'ico Arriel y Creatas de Soba; a la iz-

quierda, la Collarada de Canfranc, que le separa de Jaca, y a la

derecha, la cuerda de Ibonciecho, Musales, 'I'ebarray e Infier-

no, reluciendo aus lastras de mármol blanco.

Desde Sallent puede utilizarse el coche de línea hasta

Biesca, por todo el Valle de "I•ena, espiendoroso y augeativo

como todos los del Pirineo, y desde ese lugar se continúa por

aendero a Torla, por Gavin, Yésero, Puerto de Cotefablo, Lli•

nás de Broto, Viú y Fragen.

Uná vez en 1'orla, se entra en Ordesa por cualquiera de

los dos caminos existentes que están reseñados en la excur-

sión V, aunque debe elegirse el de "I'urieto por no repetir el

de la Faja de Pelay, verificado a1 salir del Parque para eata

gran excuraión, que ee recomienda por au importancia e in-

teréa.

X[IL A laa Trea Sorores.

Excuraión de alta mnntaña, en la que se emplra todo un
día, debiéndose pernoctar en el Refugio GtSriz, de Peñalara,

para deecender a^oa Albergues a la mañana aiguiente.

EI camina hasta el refugio se verifica por la ruta indicada

en la excursion YV, y hast:^ el Callado de ^lonte Perdido por

la dc la VI[.

1)esde dicho punto puedc realizarse la ascenaifin a las trea

cumbrea del macizo famoso, que son las drl Cilindro, Alonte

Yerdido y 5oum de Ilamond, situadas pur es^r mismo orden

en línea Nortr_•Sucieate.

E) Cilindro, a;.;.5 metros dp altura, c•s el más honito de

los tres grupos, y su culminacibn lahc^ric^sa tiene un solo pun-

to vulnerahle conc^cidc^, yue es la chim<^ne•a visihle por su cara

Sudoeatc, no lejos dcl C^ollado de Mvnte 1'erdido, mirando a
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la cima de igual nombre. I?se collado es el Ilamado por algu•
nos indebidamente «del Cilindro^, confundiéndolo con el ver-

dadero, que está situado al Norte, entre el Marboré y el Cilin-

dro, lo cual hay que tener muy presente, ya que un error de

esa naturaleza y calibre puede determinar graves consecuen-

cias de desorientación y extravío al liacer equivocar toda una

' s^^- r^-
;,.

^, ^^; "^- ^,>íi
^ . ^ ,,,, !'^,;-'r„^ !';`!^ .

R . . • " ,:^^-

F'^^r. ^1, de EipoAa.

Glaciar r.ste en ]ati 7'rrs Sorores; al fond^^, Pin^•t,r.

ruta. Su altitud es de 3.Ig2 metros, mientras que el de Dlonte

I'erdido es un poco más bajo, 3.IOO metros.

I?I 1^Ionte I'erdicío, a continuaci<in del anterior y a 3•355

melros, no sólo es el más alto dr^l conjuntc^, sino el cuarto en

categoría de toclo el Pirineo, siendo visible su cresta nevada

en un racliu de ^oo kilómetros. Su ascensión es, sin embargo,

sencilla, srgún se reseña en la ^xcursi<^n VII.

F.I tiuum de I^amonrl es rl ha•rnrano mc nor de lus anteriores
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y está situado más hacia el 5udeste, con elevación que termi-

na en los 3.248 metros. Al regresar de su cima se puede pa-

sar a la Torre de Góriz, que se halla próxima, con orientación

occidental y a z.q8^ metros de altura. De ella al refugio que-

da ya poco trayecto.

De eate mado se completa la jornada con la cuádruple es-

calada a tan interesante macizo, uno de los más afamados de

la barrera del Pirineo y que es español en su totalidad, como

sucede con las más altas cumbrea del sistema.

XIV. A Tozal del Mallo.

Tiempo total, cuatro lioras.

Es esta excursión de montada de las menos fatigosas del

contorno y de las que mejar sensación dan, por los panora.

mas que ofrece y por reunir en su corta duración las inciden-

cias particularea de cada una de las restantes excursiones.

Viene a ser un resumen de los aspectoa del terrena, y tiene

camino de senda, escalada, paso de clavijas y paisaje de talu-

des, de altura y profundidad.

I)esde Ios dos grupos de albergues parten senderos que

conducen al Circo de Carriata o Salaróns, camo se indica en

los itinerarios I[ y XV. Par ellos delae irse hasta encantrar el

eje del hemiciclo, desde donde, para hien saborear lo variado

del ejercicio que determina esta bonita excuraión, puede es-

calarse el pica par la primera canal de la izquierda, laclo Oes-

te, que ea la inmediata al quicio del paredón drl Tozal. l^.s

bastante derecha y, si el tiempo está de Ilovir.na, hay que

hacer una huena serie de tlexiones continuadas hasta ronsP-

guir la cima, ain confiarse mucho en las paradas, :c fin de e^i•

tar resbalonea o atracción del ahisma. l:n la cumhre, a

:.20o mcaros de altura, se tiene esplFndida vista, que domina

al vall<- pc^r su parte más ancha, que es la de la Pradera dc



Ordesa, de donde se parte, y la ruta de ^I^orla. I.as veredas se

F^,f it. Jr Espwlu

f•:I ('ilindr^^, r•n r•I ^ru^^n dr la, 1'rra tiororrs.

rlivisan ItaSta lar^as ciistancias, como si un planc^ gigante,

aut►nticct r_n este catio, se extenclirra a nuestrcts pies. ^i las
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brumas o grandes masas de nieblas llegan a envolver el pico,

ocultando e] paisaje y dejándole ver a retazos cuando el vien-
to abra jirones, el espectáculo es de una grandiosidad impo-
sible de definicibn, y al que sGlo falta un acompa ►iamiento

musical de gran cabalgata para hacernos vivir un episodio

F'ot. Honóndez-Poeheco.

F.I 'lozal del 1lfallo, peñGn de la ladera derccha dcl Valle
de Ordrsa.

emotivo de indudahle momento wagneriano. La barr^ra de

Uiazas, al frente, muestra su triple zona de bosque can las fa•

jas; a la derecha el camino de liujaruelo debajo de 'fendeñe-

ra, Otal, Cebollar y( ;atera; el F'uente de los I^avarros y la

abertura del Parque, que estahlece la comunicaciGn con el

resto del mundo. A la izquierda, la mole de Gallinero, con

sus colores rojos y griaes destacados, que dan al recinto un
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aspecto fantástico y aevero, que, unido a la soledad y silencio
del circo, determinan un imponente rincón.

En el pico hay tarjetas pilladas con las piedas de la torre,
testimonio de los que allí subieron.

El regreso debe hacerae aiguiendo la línea aemicircular

del circo, para descender por las clavijas colocadas por la

S. E. A. Peñalara, que facilitan y abrevian el ejercicio. Una

cascada, deficiente en las épocas de verano, baja cercana a ese

paso, y a veces es necesario pisar dentro del agua, con lo que

ha de tenerse un poco de cuidado para no producir resba-
lones.

Salvado el paredón del circo, se encuentra un camino que

une con el de subida, y por él se reintegra uno a su proce-

dencia. •

El Tozal del Mallo es uno de los picos más originalea que

existen, siendo mitad del que hirió la erosión al producirse la

grieta del valle. Simula un paño de fachada de catedral, de

Itnea aproximada a la que ha quedado del Monasterio de las

f3atuecas en la región hurdana. Pocas cumbrea habrá que

puedan parecérsele, pues ea tal la gallardía de su traza, el co-

lor de sus asperones, el contraste de loa verdes de sus bos-

quea que la pueblan en su base, que le dan carácter de ejem-

plar curioaíaimo y único. Por au parte anterior parece un

plano auelto, mas por la Norte tiene nervios y contrafuertes,

que la unen al reato del circo en forma de soldadura. Cuando

el sol dora y enciende au piedra rojiza da la impresión ema-

cionante de una espadaña de gran catedral ardiendo, o de

una endiablada aparición arquitectónica para un telón de tra-

gedia.

I.a jornada ea de las más completas dentro de su escasa

duración.



XV. A los Circos dc Soaso o Góriz, Cotatucro
y Carriata o Salaróns.

Fxca^r.rión cle u^a dra co^npleto.

Uesde los Alhergues se toma el camino de Soasct por la

I'radera de Ordesa, hifurcacifin de la sencía de C:otatuero,

Fuf Nernrinder^Pnrhneo

(^irco dc Suaso, en la cabrccrT dc) ^'alle de Ordrsa; al fund^^,
el 11r,ntc Pc•rdidn.

qut dirige su rantal a la izduierda, río ('c+tatuero, La+ia c1c•

^arricto, 13arranco de las Ollas, 13arranco de• flrripas, I ►osque

del I?strecho o del (^hnrclonal, Curva de I^rachinal, Kihercta,

(^radas de 5oaso y Itincbn de ^oaso.

l,a Lueva de l^rachinal ^ de la l^resneda, a ^.G6.3 metros,

clue está al lado izquierdu de la senda, ofrrce cohijo hurno

para caso de necesidad bajo su bGveda de caliza, cíue alhergG
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a muchos alpinistas iluatres, entre ellos a Luciano Briet, Luis
Ramond de Carbonniéres y Carlos Pack.

Las altas paredea del Circo de Soaso, sin vegetación algu-

na, dan una fuerte impresión de coliseo romano antiguo que

emociona por au grandiosidad. Pásanse, para salvarlas, las cla-
vijas de hierro colocadas en la chimenea, y aiguiendo las in-

dicacionea de loa pilarotes de aeñalea, en ]a que se marcan

líneas negras muy vieiblea, se llega al Refugio de Góriz. A

continuación se cruza el torrente de Monte Perdido, que en-

grosa el Arazas por la cascada de la Cola del Caballo, pasán-

dose al Collado de Millaris bordeando ]a Fraucata o subiendo

a su Pico Tobacor, Circo de Cotatuero, Ribereta y Sumidero

de igual nombre, para deaembocar en el de Carriata o Sala-

róns, o aparecer en ese lugar eacalando el Pico Gallinero o el

de Salaróns, amboa cercanos. Se deaciende por las clavijas de

Carriata en la pared de su recinto circular, que guardan el

"Tozal del Mallo por Occidente y Gallinero por Oriente, y

atravesando el boaque que media hasta el valle, se reintegra

uno a los Albergues.

Desde cualquier punto de la ruta de eata excursión se

contempla el panorama de los más altos picos del contorno

aituadoa en la parte Norte, teniéndose al frente el barrerón

de Uiazas.

XVI. A lae Caecadae de Pineta.

Esta excuraión, tiene que verificarae injertándola en otra,

la VI[I, por ejemplo, puea dada la distancia a que ae encuen•

tra de los Albergues de Ordeaa el lugar que hay que reco•

rrer, debe aprovecharse la excursión que pase más cerca para

llevarla a efecto. Así aupone sólo dos horas cle añadido.

I.as Cascadas de 1'ineta merecen, y inucho, una viaita,

pues, aunque el nombre genFrico de rcascada^ parezca igua•

larlas a las demás, especialmente a las señaladas en la excur-



sión X[ con relación al río Arazas, son cosa tan diferente que

no tiene semejanza alguna, no pudiendo hallarse tampoco

en ellas monotonía ni cansancio por identidad de paraje,

puesto que el suyo es distinto por completo.

I_as de Ordesa se encuentran a lo largo del río con toda

Circo de Gavarnir• desde la I3rech,^,
Fot A. Vletoig.

tranquilidad, y puede decirse también hasta con coquetería,

como si tuvieran la obligación de hacer unas piruetas con el

agua para alegrar el paisaje del Ilano y entretener a los via-

jeros. Las de Pineta son el propio río Cinca, que se descuelga

con furia por lo más alto de su circo como si enérgico, impe-

tuoso y valiente quisiera escapar de la prisión que parecen
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mentirle los montículos de la gran altura donde se funden

los glaciares y neveros que le dan vida. Su caída es desespe-
rada, sin reglas ni concierto, francamente tumultosa, aprove-

chando cualquier resquicio de aquella región ruidosa, deno-

minada Yarede9 de Yineta, que vale las horas que se le dedi-
quen, por muchas que sean.

I;ntre todas las cascadas que comprende ese conjunta des-
tacan la Ilamada "l^romosa por su magnitud y belleZa, y aún

más la del Cantal, que tiene en su base ^.85o metros de al-
titud y z.o68 en el arranque, midiendo por lc^ tanto su co-
lumna de agua más de 20o metros efectivos.

"I^odas ellas, y por la furia de su caída, brincan, formando
hlondas de espuma y cortinas de pulverización que alcanzan
huenas distancias, determinando caprichos escénicos al diri-

gir los hilcas de su cauce por resquicios pintorescos, y así
una plomada nutrida de un solo cuerpo se divide a poco en
infinitas rami6cacinnes, que ]e cían un aspecto de lo más ar-
tístico y atrayente. Otras hacen un socavhn imponente que
no hay forma de poderlo dominar para mirarlo, levantando
nubes de salpicado como si cociese el agua en su fando. 5i

algún curioso, al asomarse, fuera arrastrado por la fuerza del
torrente, sería triturado sin remcdic^ en el hondc5n del morte-

ro que cietermina.

E^l final de la pared en <lue se encuentran esas interesan-

tes cascadas entra el agua en cauce ú nico y normal para recc^-
rrer suavemente el Valle de 1'ineta, después de recibir el otro
hrazo que le engrosa y que haja de los lagos de la ^lunia,
próximos al circo cíc• ' I^rc^uncouse.

:\V[I. A1 Circo dc Guvarnic por Uahieto.

f?xcursifin de alta montaiia, en la clue se emplea un día y
medio, debiéndose pernoctar en el Itefugio de la S. E. A.

^
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Peir.alara, en el lago helado de Monte Perdido, para al día

siguiente terminar la jornada y reintegrarse a los Albergues
a I:► hora del almuerzo.

"I^iempo de cada trayectu sin contar descansos:

I)e los Albergues a Gabieto, cuatro horas.
[)e Gahieto al "i•aillfin, una hora y quince minutos.
Ue "I^aillón a la Rrecha, treinta y cinco minutos.
Ue la [3recha al C;irco de Gavarnie, treinta minutos.

Del Circo a Collado de Astazu, una hora.

lle Collado cie ^stazu al antiguo CasetGn de la Ii>érica,
h^y de la S. I:. !1. Peñalara, treinta minutos.

I)el ('asetfin al ^larhurF, dos horas.
I)c•I ^Iarboré a la I?spalda, ^furre y C^asco, tres horas.

1)rl (^asco a los Albergues, tres hr,ras.

Se sale de los ^^Ibergues lior el itinerariu marcacio en la

excursi(in I. Una vez en cl C;irco c1e (^arriata u tialarons, qur•

se remunla hasta au parte más alt;r, se cuntin ►ía e^n dirección

:^urte 1 ►or la rc^gi(in cle (_^atuarla ^• ^11;uas •I•uertas liara Ilegar,

rntrc las cucrri: ► s c1<• ^lundarruc•gu y f?scuzana a la izquierda

}^ 1'ico ^; ► laruns y Itoyu o Picr, 131anco a la cierc•cha, al (;c,ll:r-

<lo rlr• (^alrirtu, a ^,r)t ' mrtros, e•ntrc• e•ste• l,ico y cl rlc• 'I^ai-

Il^in. l'r,niu r•sralacla la cuml^re ha de vulvc rse al cc,llado nue•

vanir•rtlc•, Iyue•r1e unu clesliujarse clr• tc,da su imfx•climenta I,ara

sul>ir cun lil>crlací al>sc,luta rle movimic•ntus. E•:mf,lr^ansr• sc,la-

mrnle cuarrnta minutus <•n I; ► ascr•nsi(,n ^' su cirticc•nsu, clandu

tiemlx, a rrcurrr•r la cue•rcia cic•I l;; ► hir•tu hast;r su cima, clr•

;.<); I n ► ^lr^,s, runtemf^landc, el l,ais;rje• clur• „Írr•cr, ^' ^in ne•c^e•.

4i,larl r1e• ir :r la sr^unda c•unrl,rc•, un f,r,cu m:ís t,;rj:r, : ► ,;.c)!.t nte.

trus, l,ur•s nacla rir l,:rrticul:rr tirnr• s„I,rr la c'urr,l,rc• nr:r1'ur.

1)t•s^ic• r•I l^r,lla^lu ^I^• (;; ► I,irtn, y I,ur^lr;rnrlr, h: ► cia c•I I'atr

el ramal clc•I I^aillrín, sr• f;ana <•st: ► cima, a,;.I.^r^ nrrlruti. tiu

vista r•s maJ^nilic: ► , sir•n^lu la :rltura i^lr•al f,:rr. ► ^ir,nrinar c•I l^ir-
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co de Gavarnie y macizo de Monte Perdido, así como un gran

panorama de ambos países y sus poblados próximos de I3roto

y Oto, españoles, y Gédre y Gavarnie, franceses. Desde ei

Llano de Iirancia es el pico que se deja contemplar durante

mayor cantidad de tiempo. Forma también la primera emi-

nencia de la llamada Corona o Diadema de Gavarnie, que se

extiende al I?ste, integrada por el Dedo de la I^recha, halsa

Rrecha, I3recha de Roldán, Casco de Marboré, 1•orre de Mar-

boré, Collado de la Cascada, F.spalda de Marboré y Marborl,

deterrninando un semicírculo pomposo e interesante sobre el

cóncavo del circo.

I)esci^ndese por el Este, y bordeando el Dedo de la I3re-

cha, entrando en terreno francés, se describe una ese, que

entra en España por la I^alsa 13recha, para alcanzar la verda-

dera }3recha c1e }totdán por su parte 5ur y salir, atravesándo•

la, hacia el l^orle. Próxima está la cueva descubierla por el

abate Gaurier, cíonde huecie tenerse cobijo en caso necesario

y donde se encantraha rc•fugiacla, por causa de una tormenta,

la familia Caslere,t cuando divisl^ la hoca de la importante

cueva helada que lleva su nomhre. llcspufs de contemplar

el panorama cirscle la frc^nle^ra que ]^asa pctr el centro de la

fantástica brecha, pues vale. una paracla, SP atraviesa e1 glaciar

de la 13recha, <]irigi^n<]ose al Circo cle (;avarnie, donde se lle-

ga al muy pocn tiempci. Uehe uno ascimarse a los anfiteatrc^s

concéntricos del muralll^n qrre mira a l^rancia, situado bajo la

crestería que lo corona y l^or c^1 quc cae un lorrente respeta-

hle, hautir.aclo con el noml^re c1e Gran ('ascada. llurante la

época cle abundancia de aguas cle los cleshielos, este torrente

tiene una plomacia cle unos ,;oo metros, que llega sin inte-

rrupciGn al fonclo del circo. 1:n tic•mpos de escase•t., su impul-

sc^, m^ís déhil, Ie hace cluehrarse en un saliente y producir

una segunda caída, yue es la cluc vierle en el Ilano. I)esde

Gavarnie Itiacen muchas l.^ersonas excursiones ex profeso

Irara Il^í;ar climodamc•nte al (onclo dPl hemicic^lo y nranc}tear
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en el agua helada de la cascada, bastándoles esa maniobra

para darse por satisfechos de su excursión.

Desde el circo se aicanza el C^oliado de ílstazu, a Z.975 me-

tros, por terreno duro, que Ilega a! carácter de alpinismo he-

roico; en una hora y media se pasa al lugar alto de Pineta,

donde se encuentra el refugio de la S. l:. A. Peñalara, donde

se debe pernoctar.

t11 siguiente día, muy temprano, se sitúa uno SOhCP e!

rttismo collacío de la víspera tras un recorrído hreve }' senci-

Ilo, y se culmina el ^larhon^, a cuya cima, a 3.^^o metros,

se Ilega I>or terrcno difícil y serio, de verdadt^ra mrrntaña r1P

alto fuste, due según dijo un escritor francés .es un rega-

lo para el alpinista de alta ntontaria», l.a ruta es la deno-

ruinada cle los hermanos Cadier, por ser los primeros que la

recorricron y determinaron, y va a media larlc•ra pc,r rl laclct

( leste, crurancio una pequeña portilla para pasar a confraria

ctrientacifin, donclc• una c•crrnisa cctn ne•v<-rcts inefinados diril;e

clirectamenle a l:^ chirnc•ne•a linal, Itur la que ar• alranza la trt•

rreta de la c•irna. I?I cantino es impresion:rntr, rn;ís eluc• pc•li•

groso. 1lrsclc• la cresta sc• dnmina pctr crtntplc•tn la prrixima

triingía de \(etnte• I'rr<liclo yuc• <•s rl r•xtrr•ntct rtpuc•titct al cle-

I•aillórt, c•n la crc•st^•ría rlc•I (•ircn clr• ( íavarnic•.

tic• rle^SCíe•ncle haCia la r•sp:rlcla clr• \larhr^rv^, clur sr cccrctna

pur la itartc tiur guhicnclct a;.<r.^, rnr•trcrs. 1^^• rlla :r Lr I nrrr•

c!e \larhnrc^, •;.ul," mr•trr,s, it^rr c•1 1,rulti^^ laclct, l,as;ínclutir•

l>ctr c^l (•rtllarlct cle la l^ayracla, 1.c,>.`; mc•trus, a la cumltrc• clc•)

C;agcu, hahic•nclct rr^urririn así tucla la • ciiaclrnt:► . c•n clcts r;c•n

ticias, U^•str•I•atr• cic•sdc• c•I ^faillf^n a la I^rc•cha rlr• I^ulcl:ín, ^•

l?str.t )c•stc• rlc•sclc• rl \larhurc= :rl l asrcc.

1)t•sce•ndír•ttdu ltccr e•I (^rr(laclo cl^• Ins ti;trnc^s, clcrnclc• la

`^. I':. :\. l'crialara ha t^rrilitacln rrrn Lc cc^lccr:rc i^^n clc• un c'altlr

lrasarnanos su lrontct clitírultc,s^^, »c• Ir:rj:r ;r lc^s :11hrr^!urs pr^r

(;catalucro, itinc•rarict clc• la ^ xcur^i^'^n 1\•.
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XVIIL A Viñamala.

ior

Excursi^ín de todo un día y fiernoctando en el trayecto.
Esta excursión es muy pocas veces hecha, sin duda por

la extensión larga que abarca, sin que se encuentre poblado,
y por Lo que imponen los tajos del macizo por la vertiente es-
pañola, aunque esto no es dificultad para los trepadores de
cepa, que hasta ven en esas dificulLades un atractivo más de

sus jornadas. I)esde Cauteret y Gavarnie la realizan los fran-
ceses con alguna frecuencia.

El macizo es de los más bonitos del Yirineo, y su línea
gallarda y pintoresca se divisa desde distancias respetables,
destacando por la traza de sus dos cum[^res agudas. Los pa-

reclones son tan verticales, los glaciares de lanta inclinación y
tan cuajados de grietas profundas, que hay que estar alerta
en todo momento.

Por el itinerario III se traslada uno a T3ujaruelo, y desde
allí, l>or el X[I, al hie mismo de Viñamala, en el Valle de Ara
o I^roto. 1'or el Sudeate se alcanza la cima de "I'apou, a
3.14p metros cíe altilud y a continuacifin la de Monferrat,
a 3,'^24, siguiendo por línea cimera hasta las dos crestas que
Ilevan el nomhre cle (;ran Viriamala ( Vignemale para los fran-
ceses) o Yico l.argo de Viñamala, a 3.2y^3 metros el occiden-
tal y 15o menos el oriental.

limbas cicnas (orman semicírculo mirando a Francia, ro-
deando el glaciar de su nomhre, que tiene tres I:ilfimetros de
[argo [^or uno de ancho, siendo prfidigo en grietas que hay
que sortear.

En la regifin oscense es denominada tambi(^n esa mon-

taña la Camachibosa, ^" pc^r su parte más alta cruza la fronte•
ra que hace es[aañola su mitad meridional. Uesde el ápice se
<iislingue una distancia enorme sobre: las cadPnas de picos de

amhos países Ilegando l^or el llano hishano hasta 7,aragoza y
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por el francés hasta las landas de Napolebn, en extensibn im-
portante. Separa el valle nuestro de Broto del de Ossoué, a
cuyo final se encuentra (^avarnie.

AI conde de Russell, poeta enamorado de Viñamala, le
hizo el Sindicato del Valle de Baréges, en I$8g, la cesibn del
glaciar oriental con sus terrenos anejos, y él mandfi construir
diversas grutas en la piedra para fomentar las visitas y hacer

los honores de la hospitalidad, como decía genisclmente.l'res
de ellas están a 2.^}0o metros, denominadas F3elle-Vue; otras
tres, a 3.200, que bautizfi con la palabra las C;erbillonas, y
una cerca de la cumbre, a 3.280, llamada el Yaradis.

La primera culminación del pico más alto se hizo en ve-
rano de 183.} por un cazador, y la de invierno, en ISSy, por
el cande IZussell.

Se debe descender por el sitio de la suhida y pernoctar
en I3ujaruelo. }Iaciéndolo por el lado francés se tienen las
cuevas indicadas y ra Refugio de Ossoué a tres horas de
bajacla.

P^qucftas expcdiciones.

(,omo se vr, si la posibilidad de realirar excursiones de

alto bordo es grande en Ordesa, resulta mucho ma^•or toda-

vía i>ara los due queriendo la moderacibn crpten I^or las dc

menor fustr^. I?n este caso, los itine^rarios sr: multiplican en

tal (orma, dur sr.ría hrolijo su detallr; no ol>stantr^, indicarc•-

mos algunos de descril^cifin comprendida en los IH arriha

enumr^ra<tos y cuya duracifin es solamente de una mariana n

una tarric entrr: icia y regreso, ^•c^ndose a paso tranyuilo dr

reposo y comorii<laci.

1>e los .-1lbergues a la (;arganta rle liujaruelo, por el Yuen-

te de los :^avarros, cuatro horas en total. Itinerario lli.
1)e los .^Ibergues a las Gradas de• tiu:rso, cincu horas.

Itineraría `{V }' descriE>ci^5n cle>I X(.
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lle los Albergues a la base de la Cascada de Cotatuero,

cuatro horas. Itinerario i^'.

De los Albergues al Estrecho y Cascada del Chordonal,

tres horas y media. Itinerario XV; descripción XI.

I)e los Albergues a la Cueva de Frachinal, cuatro horas.

Itinerario XV.

Ue los AlherguPS a"Torla, tres horas y media. Itinera-

rio V.

De los Albergues al Circo de Carriata, cuatro horas. Itine-

rarios II y X[V.

De los Albergues al Yuente de Ordesa, Monumento a

13riet, Camino de "1•urieto, Puente de los Navarros, 13osques y

I'ra^lera de Ordesa, cuatro horas. Itinerarios IIGV y XII.

I)e los Albergues a la Cascada de la (^ola del Caballo y

Circo de 5oaso, sc•is horas. Itinerarios Y[ y XV.

I)e los Albergues a la 1?rmita y t•ascada cle ^anta I?lena,

cuatro horas y meclia. [tinerariu Ill.

Ue los Alhc:rgues a la I'radera cle Urdesa, para la con•

templacián del valle a la hora de la puesta del sol, espectácu-

lo de colorido y contrastes de la l^iedra y el hosyue due s(ilo

se admira en Ordesa, pues ní los All>es fan+osos hueden ofre-

cerlo, según declaración de los hropios cxtranjeros. I?n la 1'ra-

dera dc^ Ordesa es donde se encuenlran las hospederías, y

sin mcwerse de ella se tiene al alcance de la vista los macizos

del 'I•ozal del i^Iallo, Gallinero, 1'raucala y 1'aredhn de Uiazas

con 9U9 ri9C09, pradPCÍas y selvas, que con el complemento

del río Arazas, due cruza c^l valle por la hroximidad, determi-

nan un panorama únicc+ de sugestivos matice•s rojos, grises y

verdes, encanto cie cuantns Ic^ contemplan.


